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NARRADOR DE HISTORIAS - PARTE 1: 
UNA HISTORIA EN UNA TIERRA SIN 
DIOS (DANIEL 1:1-21)

Estamos iniciando una nueva serie de mensajes llamada "Narrador de Historias", basada en la tercera parte de 
la genealogía de Jesús en Mateo 1. Hemos estado usando Mateo 1, la genealogía de Jesús, como una plantilla 
para todo este año de predicación. ¿Por qué? Porque nos da una excelente visión general de las Escrituras 
hasta el tiempo de Jesús, y porque cada nombre tiene una historia—esa fue la primera parte de nuestra serie.

• Parte Uno: De Abraham a David (Mateo 1:1-6a) Cada nombre tiene una historia

• Parte Dos: De David al exilio en Babilonia (Mateo 1:6b-11) Cada historia está llena de decisiones

• Parte Tres: Del exilio en Babilonia a Jesús (Mateo 1:12-16) Nuestras historias pueden conectarse con la 
historia de Dios

La tercera parte del árbol genealógico de Jesús: Lee Mateo 1:12-16.

En lugar de repasar todos estos nombres en esta serie de mensajes, nos vamos a enfocar en este período 
histórico cuando los judíos fueron deportados a Babilonia y veremos la importancia de lo que estaba 
ocurriendo—y la aplicación para nuestras vidas—a través de tres libros bíblicos del Antiguo Testamento: Daniel, 
Ester y Nehemías. Más adelante en el año, cuando nos acerquemos a la Navidad, llegaremos a Mateo 1:16 con 
el nacimiento de Cristo.

Contexto: Los judíos estaban divididos en dos reinos: el Reino del Norte de Israel y el Reino del Sur de Judá. 
Alrededor del año 722/721 a.C., Asiria, el gran imperio del Este, conquistó Israel y deportó a muchos judíos 
como esclavos a Asiria. Luego, el Imperio Babilónico se levantó, venció a Asiria y, alrededor del 587/586 a.C., 
derrotó al Reino del Sur (Judá) y deportó a muchos judíos a Babilonia. Esta es la “deportación a Babilonia” a la 
que se refiere Mateo 1:12.

La Biblia no está compuesta de historias inventadas; hay una unidad general en las Escrituras donde los 
eventos históricos se entrelazan con las historias y eventos del Antiguo Testamento, y luego son referenciados 
en el Nuevo Testamento.
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1. ¿Cuándo has visto cómo la historia de alguien se 
conectó con la historia de Dios?



La verdad es que nunca fuimos hechos para sentirnos completamente cómodos o como en casa en este mundo. 
“Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo.” 
(Filipenses 3:20, RVR1960)

En nuestra historia en Daniel, el rey Nabucodonosor usó la misma estrategia que Satanás usa para 
aculturarnos y adoctrinarnos a fin de que nos convirtamos en ciudadanos de su reino y no del reino de Dios. 
Esto es algo mucho más serio y profundo que los debates que algunas sectas cristianas tienen sobre cosas 
como el estilo de ropa o el maquillaje. No, Jesús está mucho más interesado en que no seamos adoctrinados en 
los caminos, modales, actitudes y acciones del dominio de Satanás.
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2. Como seguidor de Jesús, ¿de qué maneras te ves a ti 
mismo como un exiliado en una tierra extraña y 
extranjera? ¿Ves eso como algo bueno o algo malo?

Por ejemplo: Historia – Los reinos de Asiria y Babilonia

• Antiguo Testamento – Daniel, Ester, Nehemías

• Nuevo Testamento – “La deportación a Babilonia” (Mateo 1:12)

Veamos una de las historias que leemos en el libro de Daniel. Esta es una historia de fidelidad en una tierra sin fe.

Lee Daniel 1:1-7.

Estos versículos describen lo que era común cuando una nación poderosa en el mundo antiguo conquistaba a 
otra. Deportaban a la familia real, a los nobles y a los jóvenes para aculturar a la próxima generación de 
líderes en el idioma y la literatura de la nación conquistadora. Querían asimilarlos para que se volvieran 
“babilonios”, y luego enviarlos de regreso a su tierra natal para gobernar en su nombre, ya no como judíos, sino 
como babilonios. Y descubrieron que un programa de adoctrinamiento y aculturación de tres años era 
suficiente. Les cambiaban la apariencia, el estilo de vestimenta, la comida que comían, el idioma que 
hablaban—todo con el fin de transformarlos en babilonios.

Si lo pensamos bien, no es una mala manera de transformar a las personas hacia una nueva y diferente forma 
de pensar y vivir. De hecho, esta es la mejor táctica utilizada por nuestro enemigo, Satanás, y sus legiones de 
demonios. Jesús lo llama “el príncipe de este mundo” (Juan 12:31; 14:30; 16:11). El apóstol Pablo dice: “en los 
cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad 
del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia.” (Efesios 2:2, RVR1960)

¿Ves el paralelo?
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Bueno, pero eso no aplica a nosotros, ¿cierto? ¿Qué tal el llamado a la pureza? “Pues la voluntad de Dios es 
vuestra santificación: que os apartéis de fornicación.” (1 Tesalonicenses 4:3, RVR1960). ¿Sabías que la palabra 
original, porneia, literalmente significa sexo fuera del matrimonio?

¿Y qué tal un estilo de vida de humildad y gracia? “Pero os rogamos, hermanos, que abundéis más y más; y que 
procuréis tener tranquilidad, y ocuparos en vuestros negocios, y trabajar con vuestras manos, de la manera 
que os hemos mandado.” (1 Tesalonicenses 4:10-11, RVR1960)

¿Y el uso de nuestras palabras? “Vivan sabiamente con los que no creen en Cristo,[a] aprovechando al máximo 
cada momento oportuno. Que su conversación sea siempre amena y de buen gusto. Así sabrán cómo 
responder a cada uno.” (Colosenses 4:5-6, NVI)

¿Cómo podemos resistir los caminos de este mundo bajo “el príncipe de la potestad del aire”, y mostrar una 
forma diferente y mejor de vivir? No una que trivialice la santidad reduciéndola a descripciones superficiales 
como el largo del cabello, si las mujeres deben usar vestidos todo el tiempo y cubrirse la cabeza, o si uno puede 
o no hacerse un tatuaje. Esas no son cuestiones del alma, y nos desvían de los asuntos verdaderamente eternos: 
cómo tratamos a los demás, cómo hablamos, cómo vivimos con gozo y paz, cómo enfrentamos el sufrimiento, 
cómo mantenemos la esperanza, cómo somos fieles a nuestros esposos o esposas y a nuestros hijos.

Daniel 1 nos da algunas respuestas: Lee Daniel 1:8-21.

¡Qué imagen tan maravillosa y hermosa de permanecer piadoso en una cultura sin Dios!

• Hay determinación. “Daniel decidió no contaminarse.”

• Hay discernimiento entre lo esencial y lo no esencial. Daniel y sus amigos se negaron a comer o beber 
aquello que iba en contra de la Ley de Moisés, pero se sometieron a aprender el idioma, las costumbres y la 
literatura de los babilonios.

• Hay amabilidad y gracia. No es una palabra muy común hoy en día, pero encaja perfectamente con el 
texto. Daniel fue amable, no agresivo ni combativo. Fue respetuoso y cortés, y al final, nota lo que eso 
provocó con el jefe de los eunucos: “Así que consintió con ellos en esto…” (Daniel 1:14). La saturación de 
gritos en megáfonos, podcasts y redes sociales NO lleva a que la gente nos escuche, sino a que nos ignore.
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3. ¿Ha habido momentos en tu vida en los que no lograste 
mantenerte sexualmente puro, o fallaste al tratar a 
las personas con humildad y gracia, o no tuviste 
cuidado con las palabras que usaste delante de otros?
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Asegurémonos de que si las personas están rechazando el cristianismo, sea por el mensaje, y no por la manera 
estridente o agresiva en que presentamos a Cristo.

Desafío: Seamos como Daniel y sus amigos. Seamos piadosos y parecidos a Cristo en una cultura sin Dios.

¿Qué decisión tomarás? ¿Seguirás el camino de Jesús y serás un embajador del Reino de Dios, o te pondrás 
una venda en los ojos y serás absorbido por el reino de este mundo?

Nuestra misión como iglesia es ayudar a las personas a dar próximos pasos con Jesús. Y lo hacemos con 
determinación, discernimiento y amabilidad. ¿Por qué? Porque estamos llamados a amar, cuidar y vivir el 
camino de Jesús.

4. ¿Qué próximo paso está despertando Dios en ti para 
vivir de manera piadosa y semejante a Cristo en una 
cultura sin Dios?


